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U A p N S E N A N Z A J ^ A T O L I G A 

Slí P U B L I C A T O D O S L O S D O M I N G O S 

BAJO LA C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

S U M A R I O ' . 
—Q't'— 

Suscripción.—El Mejor Amigo intimo, por 
F. S. F.— ¡Quisiera tener Fé! por A. C. y G. 
Una Visita al Monasterio del Escorial I 
por J. Marín-Blázquez, (continuación).—Va-
KlEPADES.—Cristo Reina, IV por Aurora Lis­
ta.—Dos Madres, (poesia) por Aurora Lista. 
—Noticias.—Vela y Alumbrado.—Correspon- ' 
dencia de la Administración. 

Para Construir una Lápida Conmemorativa 
. DEL 

X m CENTElíARIO 
Oe 

LA íi^HlGAÍ} C A T Ó L I C A . 
»oí«io« 

Con el objeto de dejar á nuestros sucesores, 
un recuerdo del glorioso Centenario XIII de 
la Unidad Católica, hemos abierto esta sus­
cripción. La lápida será dedicada á nuestro 
preclaro Obispo S. Leandro, que contribuyó 
poderosisimamente á que Reoaredo abjurase 
del arrianismo. 

Pts. Cs. 

Suma anterior 
Excmo. Sr. Conde de Roche. 
D. Francisco Medina, Pbro. 
„ Esteban de León, Pbro. 
,, Miguel Calderón. . . . 

D." Milagros Sandoval. _ . . 
D. Mariano Jiménez López. 
„ Mariano Molina. . . . 
» D. C 
» Francisco Hernández, . . 

José M." Matencio. . . 
:, Nicolás Dato Rosique. . 
;, Miguel García Casanova. 

TOTAL. 

31 
5 
2 
Д 

50 
и 
25 
25 
25 
50 

1 .. 
1 .. 

44 75 

(Se continuará) 

EL MODERNO A MIGO INTIMO 

G BANDE, grandísima influencia ejer­
cen sobre ' nosotros . ios amigos que, 

en el trascurso de la vida, nos depara 
la Providencia. Nuestro carácter, nues­
tras aticíones. nuestras ideas v creen­
cias, e n nna palabra: nuestra intel igen­
cia y nueslro corazón se hallan de tal 
modo sujetos á ese inllujo, que no es 
aventurado sentar que do. él depende en 
primer lérmino, después de la cduc'acion 
doméstica, el modo de ser, moralmente 
hablando, de «cada upo de nosotros du­
rante nuestra corla peregrinación en e s ­
te mundo. 

.\sí como el ángel bueno y el ángel 
malo nos acompañan, uno á diestra otro 
á siniestra, desde que abrimos los ojos á 
la luz hasla que la muerte viene á ce­
rrarlos para siempre, nuestros amigos 
nos acompañan también-desde la más 
tierna edad hasta la vejez mas avanzada, 
y en todos los estados, en todas las v i ­
cisitudes de la-vida, con ellos comparti­
mos el dolor y la alegi'ía, con ellos nos 
regocijamos en la prosperidad, á ellos' 
acudimos en la desgracia, de ellos l o ­
mamos consejo eu trances apurados y 
críticos; de suerte que, en cierlo modo, 
puede decírre que son ellos o por ellos 
ejercemos el bien ó ei mal. Pero asi c o ­
mo existen ángeles buenos y ángeles ma­
los, así también hay buenos y malos ami­
gos. Los últimos abundan como las e s ­
corias de los metales preciosos; los pri­
meros escasean como el codiciado dia­
mante entre las toscas piedras en los te ­
rrenos de acarreo. De manera que, con 
fundadísima razón, se puede exclamar: 


